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Este libro es pragmático, no filosófico; un manual práctico, no un tratado sobre teorías. Está dirigido a hombres y mujeres cuya necesidad más acuciante es el dinero; que desean hacerse ricos primero y filosofar después. Es para aquellos que, hasta ahora, no han encontrado ni el tiempo, ni los medios, ni la oportunidad de profundizar en el estudio de la metafísica, pero que quieren resultados y están dispuestos a tomar las conclusiones de la ciencia como base para la acción, sin entrar en todos los procesos por los que se llegó a esas conclusiones. 

Se espera que el lector acepte las afirmaciones fundamentales con fe, del mismo modo que aceptaría las afirmaciones relativas a una ley de la acción eléctrica si fueran promulgadas por un Marconi o un Edison; y, aceptando las afirmaciones con fe, que demuestre su veracidad actuando en consecuencia sin miedo ni vacilación. Todo hombre o mujer que haga esto se hará rico con toda seguridad, ya que la ciencia aquí aplicada es una ciencia exacta y el fracaso es imposible. Sin embargo, en beneficio de aquellos que deseen investigar las teorías filosóficas y así asegurar una base lógica para la fe, citaré aquí a ciertas autoridades. 

La teoría monista del universo —la teoría de que Uno es Todo y que Todo es Uno; que una sola Sustancia se manifiesta como los aparentes múltiples elementos del mundo material— es de origen hindú y ha ido ganando terreno gradualmente en el pensamiento del mundo occidental durante doscientos años. Es la base de todas las filosofías orientales y de las de Descartes, Spinoza, Leibnitz, Schopenhauer, Hegel y Emerson. 

Se recomienda al lector que desee profundizar en los fundamentos filosóficos de esta teoría que lea a Hegel y Emerson por ti mismo. 

Al escribir este libro, he sacrificado todas las demás consideraciones en aras de la claridad y la simplicidad del estilo, para que todos puedan entenderlo. El plan de acción aquí expuesto se ha deducido de las conclusiones de la filosofía; ha sido sometido a pruebas exhaustivas y ha superado la prueba suprema del experimento práctico: funciona. Si deseas saber cómo se llegó a estas conclusiones, lee los escritos de los autores mencionados anteriormente; y si deseas cosechar los frutos de sus filosofías en la práctica, lee este libro y haz exactamente lo que te dice que hagas... 



El autor 
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Por mucho que se alabe la pobreza, lo cierto es que no es posible llevar una vida realmente plena y satisfactoria sin ser rico. Ningún hombre puede alcanzar su máximo potencial en cuanto a talento o desarrollo espiritual si no dispone de dinero en abundancia, ya que para desarrollar el alma y el talento necesita muchas cosas, y no puede tenerlas si no dispone de dinero para comprarlas. 

Un hombre se desarrolla en mente, alma y cuerpo haciendo uso de las cosas, y la sociedad está organizada de tal manera que el hombre debe tener dinero para poder poseer cosas; por lo tanto, la base de todo avance para el hombre debe ser la ciencia de hacerse rico. 

El objetivo de toda vida es el desarrollo; y todo lo que vive tiene el derecho inalienable a todo el desarrollo que sea capaz de alcanzar. 

El derecho del hombre a la vida significa tu derecho a hacer uso libre y sin restricciones de todas las cosas que puedan ser necesarias para tu pleno desarrollo mental, espiritual y físico; o, en otras palabras, tu derecho a ser rico. 

En este libro, no hablaré de la riqueza en sentido figurado; ser realmente rico no significa estar satisfecho o contento con poco. Ningún hombre debería estar satisfecho con poco si es capaz de usar y disfrutar más. El propósito de la naturaleza es el avance y el desarrollo de la vida; y todo hombre debería tener todo lo que pueda contribuir al poder, la elegancia, la belleza y la riqueza de la vida; estar contento con menos es pecaminoso. 

El hombre que posee todo lo que desea para vivir toda la vida que es capaz de vivir es rico; y ningún hombre que no tenga mucho dinero puede tener todo lo que desea. La vida ha avanzado tanto y se ha vuelto tan compleja que incluso el hombre o la mujer más comunes necesitan una gran cantidad de riqueza para vivir de una manera que se acerque siquiera a la plenitud. Toda persona desea naturalmente convertirse en todo lo que es capaz de ser; este deseo de realizar las posibilidades innatas es inherente a la naturaleza humana; no podemos evitar querer ser todo lo que podemos ser. El éxito en la vida es convertirse en lo que quieres ser; solo puedes convertirte en lo que quieres ser haciendo uso de las cosas, y solo puedes hacer uso libre de las cosas cuando eres lo suficientemente rico como para comprarlas. Por lo tanto, comprender la ciencia de hacerse rico es el conocimiento más esencial de todos. 

No hay nada malo en querer hacerse rico. El deseo de riqueza es en realidad el deseo de una vida más rica, más plena y más abundante; y ese deseo es digno de elogio. El hombre que no desea vivir más abundantemente es anormal, y por lo tanto, el hombre que no desea tener suficiente dinero para comprar todo lo que quiere es anormal. 

Hay tres motivos por los que vivimos: vivimos para el cuerpo, vivimos para la mente y vivimos para el alma. Ninguno de ellos es mejor o más santo que los demás; todos son igualmente deseables, y ninguno de los tres —el cuerpo, la mente o el alma— puede vivir plenamente si alguno de los otros dos se ve privado de una vida y una expresión plenas. No es correcto ni noble vivir solo para el alma y negar la mente o el cuerpo; y es erróneo vivir para el intelecto y negar el cuerpo o el alma. 

Todos conocemos las repugnantes consecuencias de vivir para el cuerpo y negar tanto la mente como el alma; y vemos que la vida real significa la expresión completa de todo lo que el hombre puede dar a través del cuerpo, la mente y el alma. Digáis lo que digáis, ningún hombre puede ser realmente feliz o estar satisfecho a menos que su cuerpo viva plenamente en todas sus funciones, y a menos que lo mismo sea cierto para tu mente y tu alma. Dondequiera que haya una posibilidad no expresada, o una función no realizada, hay un deseo insatisfecho. El deseo es una posibilidad que busca expresarse, o una función que busca realizarse. 

El hombre no puede vivir plenamente en el cuerpo sin buena comida, ropa cómoda y un refugio cálido; y sin estar libre del trabajo excesivo. El descanso y el esparcimiento también son necesarios para tu vida física. 

No puede vivir plenamente en tu mente sin libros y tiempo para estudiarlos, sin oportunidad de viajar y observar, o sin compañía intelectual. 

Para vivir plenamente en la mente, debe tener recreaciones intelectuales y rodearse de todos los objetos de arte y belleza que sea capaz de usar y apreciar. 

Para vivir plenamente en el alma, el hombre debe tener amor; y la pobreza niega la expresión del amor. 

La mayor felicidad de un hombre se encuentra en otorgar beneficios a aquellos a quienes ama; el amor encuentra su expresión más natural y espontánea en el dar. El hombre que no tiene nada que dar no puede ocupar su lugar como esposo o padre, como ciudadano o como hombre. Es en el uso de las cosas materiales donde un hombre encuentra la vida plena para su cuerpo, desarrolla su mente y despliega su alma. Por lo tanto, es de suma importancia para él ser rico. 

Es perfectamente lógico que desees ser rico; si eres un hombre o una mujer normal, no puedes evitarlo. Es perfectamente lógico que prestes la máxima atención a la Ciencia de hacerse rico, ya que es el más noble y necesario de todos los estudios. Si descuidas este estudio, estás incumpliendo tu deber para contigo mismo, para con Dios y para con la humanidad; pues no puedes prestar a Dios y a la humanidad un servicio mayor que el de sacar el máximo partido de ti mismo. 




Capítulo 2: Existe una ciencia para hacerse rico

Índice




Existe una ciencia para hacerse rico, y es una ciencia exacta, como el álgebra o la aritmética. Hay ciertas leyes que rigen el proceso de adquisición de riquezas; una vez que cualquier persona aprende y obedece estas leyes, se hará rico con certeza matemática. 

La posesión de dinero y propiedades es el resultado de hacer las cosas de una determinada manera; aquellos que hacen las cosas de esta manera determinada, ya sea a propósito o accidentalmente, se hacen ricos; mientras que aquellos que no hacen las cosas de esta manera determinada, por mucho que trabajen o por muy capaces que sean, siguen siendo pobres. 

Es una ley natural que las causas similares siempre producen efectos similares; y, por lo tanto, cualquier hombre o mujer que aprenda a hacer las cosas de esta manera determinada se hará rico infaliblemente. 

Que la afirmación anterior es cierta lo demuestran los siguientes hechos: 

Hacerse rico no es una cuestión de entorno, ya que, si lo fuera, todas las personas de determinados barrios se harían ricas; los habitantes de una ciudad serían todos ricos, mientras que los de otras ciudades serían todos pobres; o los habitantes de un estado nadarían en la riqueza, mientras que los de un estado vecino vivirían en la pobreza. 

Pero en todas partes vemos a ricos y pobres viviendo juntos, en el mismo entorno y, a menudo, dedicados a las mismas profesiones. Cuando dos hombres se encuentran en la misma localidad y se dedican al mismo negocio, y uno se hace rico mientras que el otro sigue siendo pobre, esto demuestra que hacerse rico no es, principalmente, una cuestión de entorno. Algunos entornos pueden ser más favorables que otros, pero cuando dos hombres que se dedican al mismo negocio viven en el mismo barrio y uno se hace rico mientras que el otro fracasa, eso indica que hacerse rico es el resultado de hacer las cosas de una determinada manera. 

Además, la capacidad de hacer las cosas de esta manera determinada no se debe únicamente a la posesión de talento, ya que muchas personas que tienen un gran talento siguen siendo pobres, mientras que otras que tienen muy poco talento se hacen ricas. 

Al estudiar a las personas que se han hecho ricas, descubrimos que son personas normales en todos los aspectos, sin más talento ni habilidades que otras. Es evidente que no se hacen ricos porque posean talentos y habilidades que otras personas no tienen, sino porque hacen las cosas de una manera determinada. 

Hacerse rico no es el resultado del ahorro o la «frugalidad»; muchas personas muy ahorradoras son pobres, mientras que los derrochadores a menudo se hacen ricos. 

Tampoco es hacerse rico por hacer cosas que otros no hacen, ya que dos personas que se dedican al mismo negocio suelen hacer casi exactamente lo mismo, y una se hace rica mientras que la otra sigue siendo pobre o quiebra. 

De todo esto, debemos llegar a la conclusión de que hacerse rico es el resultado de hacer las cosas de una determinada manera. 

Si hacerse rico es el resultado de hacer las cosas de una manera determinada, y si causas similares siempre producen efectos similares, entonces cualquier hombre o mujer que pueda hacer las cosas de esa manera puede hacerse rico, y todo el asunto entra en el ámbito de la ciencia exacta. 

Aquí surge la pregunta de si esta manera determinada no será tan difícil que solo unos pocos puedan seguirla. Esto no puede ser cierto, como hemos visto, en lo que se refiere a la capacidad natural. Las personas con talento se hacen ricas, y los tontos se hacen ricos; las personas intelectualmente brillantes se hacen ricas, y las personas muy estúpidas se hacen ricas; las personas físicamente fuertes se hacen ricas, y las personas débiles y enfermizas se hacen ricas. 

Por supuesto, es esencial tener cierto grado de capacidad para pensar y comprender, pero en lo que respecta a la capacidad natural, cualquier hombre o mujer que tenga el sentido común suficiente para leer y comprender estas palabras puede sin duda hacerse rico. 

Además, hemos visto que no es una cuestión de entorno. La ubicación cuenta para algo; nadie iría al corazón del Sáhara y esperaría tener éxito en los negocios. Hacerse rico implica la necesidad de tratar con personas y de estar donde hay
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